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1
Introducción





El tema central alrededor del cual giran estos textos, organizados a partir de las columnas que aparecieron en Correo entre 2006 y 2009, es que hay que tener una política económica sensata para lograr crecimiento y así poder combatir y eventualmente eliminar la pobreza, sin duda el principal reto que enfrenta el Perú.

Sin crecimiento es muy difícil, por no decir imposible, generar los recursos para mejorar la situación inaceptable en la cual vive más de un tercio de nuestra población. No solo es inaceptable para los pobres mismos, sino que debería ser inaceptable para los otros peruanos más prósperos, por dos razones fundamentales: una, ética y moral, en el sentido de que diez millones de peruanos no deben vivir en condiciones infrahumanas; la otra, práctica, pues un tercio de peruanos no participa en la economía moderna y, por consiguiente, su ausencia frena el progreso de nuestro país y de los otros dos tercios de la población.

Lo que debe ser una política sensata era un tema muy polémico hace una década y lo es menos hoy, dados los resultados halagüeños de crecimiento a partir de 2002. Se hizo un enorme e injustamente criticado esfuerzo en el gobierno de Alejandro Toledo, en cuya mayor parte participé, y luego el actual gobierno de Alan García siguió y ensanchó varias de las políticas de crecimiento, apertura e inclusión. Y las reformas claves originales se hicieron en el primer y económicamente exitoso mandato de Alberto Fujimori. O sea que, pese a la retórica acalorada entre los partidarios de cada mandato, ha habido cierta continuidad en los objetivos principales del manejo económico.

Lo que también es cierto es que las expectativas de los pobres crecen más rápido que sus ingresos. Ese desequilibrio crea un terreno fértil para las soluciones facilistas y populistas. Por eso debemos tratar de despolitizar el debate y acelerar el esfuerzo para que los logros materiales del crecimiento lleguen a la gran mayoría de peruanos. Para ello, es fundamental hacer grandes esfuerzos en educación e infraestructura.

He dividido este libro en seis partes, empezando con una introducción que revisa temas todavía pendientes, enunciados al final del gobierno de Alejandro Toledo, y terminando con aspectos económicos, especialmente el TLC con Estados Unidos, que desgraciadamente se interpretó como la panacea a todos los problemas del Perú aunque, a fin de cuentas, sí será un paso positivo para nuestro futuro económico. Entre estos dos temas hablamos de la crisis económica internacional, de la reforma del Estado y la reforma social (este último tema poco discutido en los medios) y de los sectores productivos principales.

Deseo agradecer especialmente a la señora Jesús Kisic de Morales, quien con gran dedicación mecanografió estos textos y los mantuvo ordenados, y al doctor Hugo Perea, gerente de Estudios Económicos del Banco Continental, por la colaboración de su equipo con las estadísticas que cierran esta obra.
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Carta al Presidente Electo en 2006

I



Presidente, ya que has sido proclamado presidente electo, te envío esta carta desde la Clínica Mayo (donde debo hacerme un chequeo obligatorio cada año, porque hace tres años me cambiaron la válvula aórtica, por un defecto de nacimiento).

Lo más importante es, sin duda, felicitarte por tu elección como presidente. Nadie tiene la oportunidad de ser presidente a los 36 años y de regresar a los 57, una edad casi juvenil todavía. ¡Con esta secuencia, estadísticamente deberías regresar una tercera vez a los 78 años! No auguré este progreso cuando eras alumno de Derecho de la Universidad Católica, mientras yo trataba de enseñarles el curso de economía (sacado del libro de Paul Samuelson) a futuros abogados poco interesados en temas económicos.

No voy a analizar la reciente elección, ya muy comentada. Pero habiendo sido ministro cuatro veces en los últimos veintiséis años y habiendo contribuido algo con la mejora económica de los cinco años que terminan este 28 de julio, me permito plantear algunas sugerencias por escrito en base a mis experiencias.

Es obvio que la gran prioridad para los próximos años —no solo los cinco que vienen— es reunificar un país política y socialmente fracturado: la costa contra el interior, Lima contra las provincias, los que tienen frente a los que no tienen, los que se sienten parte del progreso frente a los que están marginados. ¿Cómo se hace eso? No solo es un tema de gasto gubernamental, sino de combinar la organización gubernamental de todos los niveles con el esfuerzo privado.

Doy un ejemplo: el grueso del 48 por ciento de la población que vive en la pobreza habita en zonas rurales y semi-rurales, especialmente en la sierra. Por consiguiente, hay que hacer un gran esfuerzo en la agricultura. Pero ese programa no pasa solo por dar crédito subsidiado (que nunca será pagado si no es correctamente administrado), sino por crear sistemas de almacenamiento (con un incentivo para que el sector privado los organice), por impulsar un plan de vías rurales bien mantenidas (ya existe el incipiente Plan Vial Costa-Sierra que creé estando en el ministerio de Economía, en el cual concesionarios privados administran la construcción y hacen el mantenimiento), por avanzar en la electrificación rural (un tema del Estado), por la titulación de tierras (un programa con una administración demasiado politizada ahora) y por completar sistemas de riego (a partir de la cooperación entre el gobierno central, los gobiernos regionales y el sector privado).

Otro ejemplo: la cobertura de agua y saneamiento (en las casas, no a cien metros o más vía un caño público) es menor del 60 por ciento y en muchos sitios, intermitente. Para remediar este terrible déficit y llegar a 90 por ciento de cobertura en cinco años se necesitan $5.000 millones. No hay forma de que el Estado cubra más de la mitad de esta suma, pero es una tarea urgente, pues un programa de esta magnitud crearía mucho trabajo en todo el país y, además, permitiría seguir reduciendo la mortalidad infantil (que bajó de 33 a 23 por mil nacidos vivos bajo Alejandro Toledo, consiguiendo un premio de la OMS). Se debe, pues, seguir el programa de concesiones iniciado en Tumbes y Piura para las grandes ciudades de provincia (donde hoy la mora de pago del agua es de más de seis meses), de modo que el gobierno ocupe sus recursos en las ciudades más pequeñas y en los pueblos. Pero debe de ser un programa integral: si se improvisa, el resultado sería obras incompletas, como el interceptor norte de desagüe en Lima, que termina frente al mar de Ventanilla sin la necesaria planta de tratamiento.

La mayoría de los ministerios se han tecnificado en los últimos años. En el caso del ministerio de Economía, por ejemplo, los cien a ciento cincuenta funcionarios centrales le harían honor a cualquier ministerio de Economía en el mundo. Casi todos son contratados, sin beneficios sociales, pensión, CAFAE. Si se les recorta su remuneración, que dista mucho de la que podrían ganar en el sector privado o afuera, simplemente se irán. Escúchalos, así como a los de otros organismos del Estado.

Es fundamental que tus ministros sean personas de prestigio y probidad reconocida. Tu canciller y tu ministro de Economía deben conocer bien el mundo exterior y deben ser reconocidos en ese mundo. Este último debe ser joven y conocedor del tema: es el puesto más difícil del gabinete y no hay tiempo para aprender sobre la marcha. Dicho sea de paso, no esperes al 27 de julio para anunciar esos nombramientos: lo único que se logra con eso es prolongar la incertidumbre y no dejar suficiente tiempo para una transición ordenada. Las transiciones hechas por terceros en vez de los que tienen o tendrán las responsabilidades, no sirven para crear continuidad en los programas que deban continuarse. Obviamente, todos los programas deben mejorarse, y, sin duda, algunos eliminarse o reorganizarse.

Un último tema: que tus vicepresidentes estén informados de lo que hace el gobierno y asistan a las sesiones del Consejo de Ministros. Así se evitan desavenencias y confusiones cuando el presidente se va de viaje.

Sé que dudarás mucho de los que te pidan puestos o presupuestos, o de los que te recomienden amigos o correligionarios. Necesitamos un Estado competitivo y eficaz: la verdadera reforma del Estado se hace solo con gente dedicada y competente.

Te deseo lo mejor y suerte también.



[De «Carta al presidente electo», junio de 2006]



La Agenda Pendiente

I



El gobierno saliente no pretende sugerirle al gobierno entrante una agenda de trabajo. Lo que se aprenda o destile de la transición de un gobierno a otro le sugerirá qué debe conservar, mejorar o cambiar en su programa de trabajo. Sin embargo, en un país que progresa siempre habrá elementos de continuidad, por el simple hecho de que un periodo presidencial y congresal de cinco años es relativamente corto para culminar un programa de gobierno. Debe haber prioridades de largo plazo compartidas por una sucesión de gobiernos.

Para un país que progresa, la agenda pendiente no termina nunca. El progreso trae nuevos retos. Lo que parecía importante al inicio de un periodo puede transformarse en secundario, mientras que lo inesperado puede asumir urgencia y prioridad. Por eso, un gobierno debe estar listo para enfrentar contingencias inesperadas: esa fortaleza es la señal de un país desarrollado, con un Estado preparado, en vez de improvisado.

No obstante, está claro que la gran prioridad para el Perú y sus gobiernos en las próximas décadas es la eliminación de la pobreza y la marginación. El tiempo que nos queda para cumplir esta tarea es limitado. La razón de la urgencia es la evolución demográfica: nuestra población envejece. Esto significa que el país debe gastar una mayor proporción de sus recursos —tanto privados como públicos— en salud pública y en jubilaciones, restándoselos a la inversión productiva, el único motor del crecimiento económico.

¿Por qué envejece la población? Dentro de cuarenta años —al igual que otros países de América Latina, como Brasil, Colombia, México y Venezuela—, el Perú tendrá 22 por ciento de su población con mas de 60 años de edad, comparado con el 8 por ciento de hoy. Esta evolución demográfica obedece a dos causas: uno, las mujeres en edad fértil, con mayor educación y mejores oportunidades de trabajo, tienen menos hijos; y dos, las mejoras en la salud, sobre todo la salud pública, hacen que la expectativa de vida aumente. Hoy, la expectativa de vida en el Perú es de 72 años (contra 55 años hace un cuarto de siglo) y los pensionistas tienen una expectativa de 81 años. Obviamente, estos fenómenos son alentadores, pero también hay que pensar que una población mayor se adapta menos fácilmente a los retos del crecimiento: la tecnología, los cambios en la forma de hacer las cosas, la flexibilidad y la innovación.

Por eso es tan urgente mantener el ritmo del crecimiento económico y, si es posible, acelerarlo. La tarea es ahora, no en unos años, porque las tendencias demográficas nos dicen que no tenemos mucho tiempo. Cada año de crecimiento perdido, como ocurrió muchas veces en el pasado, es un año que no se puede recuperar.

El crecimiento económico es una condición necesaria pero no suficiente para la reducción de la pobreza. Este paradigma nos dice cuáles son las grandes líneas para analizar la agenda pendiente: promover el crecimiento económico y tener un plan claro y específico para atar la pobreza y la marginalidad.

II



Antes dijimos que la gran prioridad para el Perú es la eliminación de la pobreza. Para tener un impacto sobre la pobreza se necesita crecimiento económico sostenido y programas específicos contra la pobreza. En primer término, nos ocuparemos del primero de estos dos temas.

Para el futuro debemos tratar de mantener el crecimiento económico sostenido de los últimos años, procurando aumentar el ritmo de 5 por ciento de los últimos cinco años a un promedio sostenido de alrededor de 6 por ciento y más, si fuera posible.

Sin inversión no hay crecimiento económico. Por consiguiente, si queremos crecer al 6 por ciento debemos aumentar el coeficiente de inversión en el Producto Bruto Interno de 20 por ciento (17,5 por ciento del sector privado y 2,5 por ciento del sector público) a 24 por ciento (20 por ciento privado y 4 por ciento público). Para alcanzar estos coeficientes, sustancialmente mayores que los de ahora, se requiere una serie de medidas, entre otras:



1.Fortalecer la institucionalidad del Estado y dar estabilidad al sistema político para evitar los vaivenes y cambios repentinos que desalientan a los inversionistas, pequeños o grandes, nacionales o extranjeros.

2.Simplificar drásticamente los trámites burocráticos en todos los niveles de la administración, desde el gobierno central hasta los gobiernos municipales. Si bien esta simplificación se ha iniciado siguiendo las recomendaciones del estudio Doing Business de la Corporación Financiera Internacional del Banco Mundial, queda mucho por hacer.

3.Estructurar y poner en marcha un programa de inversión en infraestructura física en cuatro áreas claves: agua y saneamiento, electrificación rural y provincial, caminos de penetración y troncales, y puertos y aeropuertos.



En el caso de agua y saneamiento debería establecerse como objetivo básico la cobertura de agua y saneamiento de 90 por ciento de la población en cinco años, en vez del 60 por ciento de hoy. Obviamente, el costo de este programa de inversión (unos $5.000 millones) debe ser compartido con el sector privado a través de concesiones, pues el Estado no cuenta, por sí solo, con los recursos suficientes para financiarlo.

En cuanto a la electrificación rural y en zonas marginales, debe acelerarse el programa financiado por el Estado y transformarlo en un fondo como el que existe para telefonía rural (el FITEL). Todavía hay regiones como Amazonas, San Martín, Loreto, Huánuco y Cajamarca que tienen coeficientes de electrificación por debajo del 60 por ciento.

Las vías de penetración son fundamentales para la agricultura: el Plan Vial Costa-Sierra, iniciado lentamente a fines del gobierno, debe ampliarse y extenderse a otras áreas para que las vías mejoradas tengan un buen mantenimiento manejado por el sector privado. Diversos estimados calculan que un amplio y bien manejado programa de infraestructura aumentaría el crecimiento de la economía en 1 a 1,5 puntos porcentuales por año en los próximos diez años.

III



La educación es el ingrediente básico para que el Perú mejore su nivel económico y sea un país más competitivo y próspero, el pilar fundamental para que nuestro país, como cualquier otro, logre su potencial económico. Países como Japón y Suiza, por ejemplo, son relativamente pobres en recursos naturales, pero han logrado altos niveles de desarrollo y de ingresos. Esta prosperidad se debe, sin duda, al alto nivel educativo que han alcanzado, en gran parte gracias a un excelente sistema de educación pública primaria, secundaria y técnica.

La experiencia internacional demuestra que solo la educación pública logra darle una oportunidad educativa a todos: de esa manera se crea una sociedad más igualitaria, con mayor movilidad y competitividad.

El Perú ha progresado mucho en los últimos años en la cobertura de la educación pública. El cuadro que aparece a continuación muestra que virtualmente todos los niños y niñas en las edades correspondientes asisten a la escuela primaria y 86 por ciento a la educación secundaria.

[image: Image]

El problema principal de la educación pública no es la cobertura promedio, sino la falta de escuelas en las zonas más pobres del país, principalmente rurales, y la baja calidad de la enseñanza. Algunos hechos recientes:



•22 por ciento de los niños y niñas que han terminado segundo de primaria no sabe leer ni escribir.

•98 por ciento de los alumnos en las escuelas unidocentes y multigrados, principalmente de las zonas rurales, no logra un aprendizaje básico en comunicación y matemáticas.

•En la evaluación nacional 2004 de alumnos y profesores, la mayoría de los profesores de sexto de primaria y quinto de secundaria (materia de las pruebas) no pudo aprobar en lectura y matemáticas.

•La probabilidad de que un alumno culmine la primaria en seis años es tan solo 37 por ciento, y secundaria en cinco años solo 44 por ciento, debido a las altas tasas de deserción y desaprobación.

•El estado físico de la mayoría de los colegios públicos es pobre, incluso alarmante. Si bien la inversión física en educación ha mejorado, es todavía reducida.



Se ha hecho un gran esfuerzo para mejorar los sueldos de los maestros desde 2001. Para los menos pagados, el alza acumulativa habrá sido de 100 por ciento en junio 2006, mientras que para los otros, de 80 por ciento. Son aumentos importantes, pero desde un nivel bajo. Al mismo tiempo, se han modernizado los materiales educativos y se los distribuye de manera gratuita a los alumnos. La descentralización y la nueva legislación educativa les dan un papel más importante a las localidades y a los padres de familia, es decir, debería resultar en un mejor control de la calidad de la enseñanza.

El gasto público del sector educación —incluyendo las treinta y cinco universidades estatales— se ha incrementado fuertemente, de S/.5.096 millones en 2001 a S/.9.700 millones en 2006, o sea 3,7 por ciento del Producto Bruto, comparado con 2,6 por ciento hace cinco años. Con las reformas en marcha en la enseñanza, los nuevos textos de enseñanza, el impulso de la regionalización, el mayor papel de los padres de familia y las mejoras en la capacitación de maestros, se ha dado pasos importantes para iniciar una mejora sostenida de la educación pública.

Pero si queremos un país de jóvenes con oportunidades de trabajo rentados dignamente, debemos fortalecer la enseñanza técnica, no solo en los colegios y universidades, sino también en institutos especializados. Hay que dignificar al técnico, rango a veces despreciado por la cultura latina, que glorifica a los abogados, sociólogos, antropólogos y otros ólogos, quienes muchas veces —faltos de trabajo remunerado— terminan de taxistas —actividad honorable pero poco rentable— o de políticos.

IV



Ya nos hemos ocupado de cómo mantener un crecimiento económico dinámico y ojalá en aumento, de la importancia de tener un activo programa de inversión pública y privada en infraestructura básica, y de las reformas necesarias para lograr un sistema de educación pública de mayor calidad. Ahora nos ocuparemos de la lucha contra la pobreza, sin duda la prioridad más urgente e importante para cualquier país emergente.

Antes de entrar al tema, hay que enfatizar que las principales variables de la agenda pendiente no son únicamente económicas. La reforma del Estado es prioritaria para responder más eficientemente a lo que los ciudadanos le piden a un gobierno: seguridad, transparencia, economía y justicia. La descentralización que el Congreso y el Ejecutivo han puesto en marcha a partir de 2003, es una parte esencial de esta reforma, pues debe colocar los servicios del Estado más cerca de la población y permitir que esta esté más involucrada en la toma de las decisiones gubernamentales que la afectan que lo que ocurría en el pasado.

Entrando al tema central, si se logra establecer un crecimiento económico sostenido, se habrá ganado la primera —pero no la única— batalla para derrotar la pobreza. Para ganar esta guerra se necesitan programas específicos en los cuales la financiación principal tendrá que venir del gobierno, complementada por la cooperación internacional y los esfuerzos privados. Entre las muchas medidas a contemplarse estarían las siguientes:



•Reestructuración y simplificación de los programas sociales del gobierno para que lleguen más directamente a la población designada, evitando la fuga, el desperdicio y la dispersión de los fondos.

•Énfasis en las áreas rurales y las áreas más pobres de las grandes ciudades, siguiendo el patrón de ayuda directa iniciado por el programa Juntos. Como la mayor parte de la población pobre está concentrada en las zonas rurales, las acciones anti-pobreza deben estar integradas con los programas de infraestructura en agua y saneamiento, electrificación, educación y salud.

•Intensificación del programa de titulación de propiedades y tierras para facilitar el crédito a pequeños productores agrícolas y artesanales y el crédito hipotecario subsidiado para los hogares más pobres, hoy excluidos de este tipo de facilidades. El desarrollo del crédito a pequeñas empresas es fundamental para el empleo, pues estas empresas son las que generan la mayor cantidad de puestos de trabajo.



Sin duda, ya que la mayor parte de la pobreza está concentrada en las zonas rurales, una verdadera reforma del agro es esencial si se quiere realmente reducir la pobreza. Esto no es simplemente gastar más y dar más crédito —el cual probablemente no podrá ser pagado—, sino que pasa por un programa integral (público y privado) para titular tierras, ordenar los sistemas de agua, construir vías rurales y sistemas de almacenamiento, asistencia técnica y pools de maquinaria para los agricultores, sistemas móviles de banca y crédito, entre otros.

En conclusión, debería fijarse un cronograma para la reducción de la pobreza y de la indigencia (pobreza extrema), el cual debería estar coordinado con el presupuesto de la nación de cada año. Del nivel actual de pobreza, de aproximadamente 48 por ciento de la población, y de indigencia, de 19 por ciento, una meta coherente sería reducir estos porcentajes respectivamente a 20 y 10 por ciento al cabo de una década. En ese lapso, el ingreso por habitante promedio debería llegar al equivalente a los precios de hoy de $4.500 anuales (comparado con casi $3.000 ahora), proyección que nos sugiere que la reducción de la pobreza es una meta realista, siempre y cuando la economía tenga un crecimiento sostenido de alrededor de 5 a 6 por ciento.



[De «La agenda pendiente I, II, III y IV»,
mayo a junio de 2006]








2
La Crisis





La crisis financiera y económica internacional es, sin duda, el acontecimiento mundial más importante de los últimos años.

Pocos la previeron. En una columna de octubre de 2006, año y medio antes del inicio oficial de la crisis, me equivoqué igual que la gran mayoría de los analistas, aunque unos meses después recapacité y empecé a ver lo que se venía. Lamentablemente, quizás cegadas por la entonces prevaleciente inflación internacional (el petróleo llegó a $150 por barril a mediados de 2008), nuestras autoridades —igual que las de muchos otros países— siguieron luchando contra la inflación cuando la lucha hubiera debido centrarse en lo que se venía: la recesión. Esta desconexión hizo que la crisis nos golpeara fuerte en 2009: creceremos entre 1 y 2 por ciento después de 9 por ciento en 2007 y 2008. Pero, en fin, eso es mucho mejor que las caídas del pasado.

Hay muchos libros y artículos sobre la crisis. Obviamente, casi todos enfatizan su origen en las hipotecas de mala calidad en Estados Unidos y en la burbuja inmobiliaria y crediticia en ese país y otros como España y Reino Unido. Pero las hipotecas de segunda calidad (subprime mortgages) son simplemente un síntoma de una causa mayor: la indisciplina monetaria. Desde 1971, cuando el gobierno de Estados Unidos rompió el vínculo oficinal entre el dólar y el oro, a raíz de los déficits fiscales y la expansión monetaria causados por la guerra de Vietnam, se desató una inflación mundial que no ha terminado hasta hoy. Ha generado varias crisis, llamadas «petroleras» aunque, en realidad, han sido el resultado de una moneda que pierde valor y, por consiguiente, infla los precios de las materias primas, sobre todo del petróleo, el rey de las materias primas. Así fue la crisis de 1973-74, y la de 1981-83, y también la de los años 1990 y 2000, aunque esta última se reflejó más bien en la burbuja de la informática.

Cada vez que hay una crisis, se busca un fenómeno particular que la habría provocado (la guerra entre Israel y los países árabes en 1973, la caída del sah de Irán en 1979, las hipotecas subprime) y siempre se dice que es la peor crisis de la posguerra. Pero no es así. Las tres grandes crisis después de 1971 han tenido el mismo factor detonante, el precio del petróleo, y la misma causa fundamental, la inflación de los bienes transables o la inflación de los activos (bolsas, bienes inmobiliarios).

Si queremos evitar grandes crisis adicionales, debemos ocuparnos de la causa fundamental. Lamentablemente, como se explica más adelante, para salir de la crisis presente, Estados Unidos ha puesto en marcha una expansión monetaria y fiscal que será difícil de revertir. Por consiguiente, el Perú debe prepararse para un ambiente internacional incierto, con posibles fenómenos positivos (exportaciones mineras boyantes) y otros negativos (importaciones de alimentos y combustibles más caros en dólares corrientes).

Para restablecer un crecimiento económico predecible y sostenible, tanto en el Perú como internacionalmente, es esencial que los gobiernos generen confianza. La confianza es un elemento difícil de crear pero fundamental: sin ella se retrae la inversión y se frena el crecimiento. Los vaivenes de nuestros gobiernos generan desconfianza, tanto entre grandes como entre pequeños empresarios y consumidores, y así frenan la inversión y crean pobreza sin quererlo.



¡Amárrense Bien!

I



Se viene un periodo de turbulencia en la economía mundial. Nadie puede saber si será una turbulencia ligera, como a veces ocurre en un avión a 12.000 metros de altura, o si será más severa, como cuando uno aterriza en un aeropuerto en medio de una tormenta.

Hay algunos indicios preocupantes:



•La forma súbita en la cual cayeron las bolsas de acciones del mundo hace quince días, cuando una ola de intranquilidad cubrió la bolsa de China, sin ningún motivo en particular, aparte de la valoración crónicamente alta de dicha bolsa.

•La repetición del mismo fenómeno el día martes 13, pero esta vez en Nueva York, cuando la crisis del mercado de hipotecas subprime se agudizó porque New Century Financial, especialista en este tipo de préstamos, anunció que no podría pagar $8.500 millones a sus banqueros. Recordemos que la crisis de las hipotecas subprime empezó entre enero y febrero cuando el HSBC anunció que su filial norteamericana tenía serios problemas en la recuperación de este tipo de cartera.

•El bajo nivel de existencias en el mercado internacional del petróleo, lo que augura una nueva alza del precio del fluido negro.

•Los vaivenes en los mercados de los metales desde fines de febrero, aunque con una recuperación desde la caída de fines de febrero. Hay consenso entre los analistas en que los metales bajarán debido a la apertura de nuevas minas en 2008-09.

•El debilitamiento del Poder Ejecutivo en Estados Unidos, no solo a raíz del resultado de las elecciones legislativas de noviembre pasado, sino ahora a raíz del veredicto penal adverso de la corte en Washington en contra de Lewis Scooter Libby, hasta el año pasado importante asesor de la Casa Blanca.



¿Qué nos puede decir esta mezcla de acontecimientos financieros y políticos en distintas áreas del mundo? Ciertamente hay nerviosismo. Varios analistas importantes, incluyendo a Alan Greenspan, ex presidente del Sistema de Reserva Federal, es decir, el banco central norteamericano, han dicho que hay una burbuja que podría reventar y provocar un frenazo en Estados Unidos, lo que a su vez repercutiría en la economía china, y por ende precipitaría la caída de precios de los metales. Pero pongamos las cosas en perspectiva:



•El mercado subprime hipotecario en Estados Unidos es una parte pequeña del total de la cartera hipotecaria, que suma más de $8 trillones (miles de millones de millones), o sea equivalente a dos tercios del total de la economía. New Century Financial, por ejemplo, no es ni el 0,1 por ciento de ese mercado, pero hay otros como él, y sin duda su crisis repercutirá en un reajuste bancario, con crédito menos fácil.

•La economía china sigue a plena velocidad y estructuralmente seguirá por ese camino por muchos años. Sin embargo, habrá periodos más lentos. Es posible, pero no probable que 2007-08 sea un periodo de reajuste.



Para el Perú, todo esto significa que hay que estar listo para enfrentar un momento de crecimiento posiblemente menor en nuestros mercados de exportación. ¿Qué debemos hacer?



•Redoblar esfuerzos para sacar cuanto antes el TLC del Congreso de Estados Unidos.

•Mantener una política fiscal austera, que permita seguir reduciendo el peso de la deuda pública, y de esa manera acercarse al grado de inversión, que nos daría acceso a un nuevo mercado de financiamiento precisamente en el momento en que lo podríamos necesitar.

•Fortalecer la economía interna, por ejemplo promoviendo más agresivamente el crecimiento de hipotecas en soles y de crédito comercial prudente para empresas medianas, y, sobre todo, impidiendo que el tipo de cambio se nos vaya hacia abajo (o sea, no dejar que se deprecie el dólar), pues ello nos quitaría competitividad internacional y pondría en jaque tanto a la agricultura como a la industria nacional.



[De «¡Amárrense bien!», marzo de 2007]

II



Mientras hay buenas noticias para el TLC Perú-Estados Unidos, en la última semana han ocurrido varios hechos preocupantes en la economía internacional:



•La crisis de las hipotecas subprime en Estados Unidos se agudizó. El Citibank, el banco más grande del mundo, anunció pérdidas muy grandes por estas hipotecas, pero el mercado creyó que eran aún mayores. Su presidente tuvo que renunciar. Merrill Lynch, el mayor corredor de bolsa, había anunciado días antes una pérdida de $8.000 millones por hipotecas subprime, y su presidente también se había ido.

•Todos los días sale una estadística mala de la industria de la construcción residencial en Estados Unidos: caída de permisos para nuevas construcciones, caída de ventas de nuevas viviendas, desplome de ventas de viviendas usadas.

•El mercado petrolero, nervioso por la escasez de nuevos campos y descubrimientos, salta por cualquier noticia. Una tormenta en el Mar del Norte hizo que el precio bordeara $100 por barril de crudo (un barril contiene 42 galones), equivalente en términos ajustados por la inflación al precio récord de 1981-82, justo antes de que la economía de Estados Unidos entrara en trompo y los países de América Latina tuvieran que enfrentar la crisis de la deuda y una prolongada depresión.

•El valor del dólar sigue cayéndose frente al euro. En los últimos tres años —principalmente en los últimos meses—, el dólar se ha devaluado 60 por ciento contra el euro: es como si el sol pasara de S/.3 por dólar a S/.4,80, una caída que causaría estragos e inflación en nuestra economía.



Tenemos dos preguntas. ¿Habrá una crisis económica en Estados Unidos y en el mundo en general? ¿Qué le pasará al Perú: están nuestros días de bonanza contados?

Modestamente —siempre es fácil equivocarse sobre lo que pasará en un futuro, incierto por definición— hago las siguientes proyecciones:



1.Seis a nueve meses de crecimiento bastante lento en Estados Unidos, pero no una recesión (o sea decrecimiento de la economía). El probable resultado para países como el Perú será un aflojamiento moderado del precio de los minerales y un mercado norteamericano estancado por un tiempo para nuestras exportaciones no tradicionales (textiles, agroindustria).

2.Un periodo prolongado de debilidad del dólar frente al euro porque el banco central norteamericano tendrá que mantener tasas de interés bajas para estimular la actividad económica.
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